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QUIEN MALAS MAÑAS HA,

CUENTO ANT1-MUNDANO

I
La ilustre familia de los Zora 

rondines, es quizás la más an­
tigua entre todos las conocidas 
y  por conocer. a

Su ejecutoría, tan verídica 
por lo menos, como otras mu­
chas, dice que hubo un Zorron- 
clin I y un Zorronclin II, que 
fueron grandes y  triunfadores 
monarcas, pero de cuyos hechos 
no aueda memoria por haberse 
perdido las crónicas y docu­
mentos justificativos,en el gran­
de incendio que hubo en los es-
Ilacios cuando la insurrección de 
os ángeles.

A estos dos monarcas siguió 
Zorronclin III. no menos vale­
roso y entendido que ellos, y cu-
3o reinado es celebre, porque 
urante él crió Dios el mundo. 
Después ha seguido siempre 

ilustre,aunque un poco olvidada, 
la dinastía de Jos Zorronclines.U 

La historia que voy á  referir, 
ocurrió en tiempo ae Zorrin- 
clin III, pocos dias antes de que 
Dios crease el inundo.

Escuchen Vds. si no tienen 
otra cosa que hacer.

Zorronclin III no tenia más 
que dos vasallos, que eran ma­
rido y mujer, que como no te­
nían otra cosa que hacor ó en 
qué entretenerse, se peleaban, 
se arañaban y se mordían des* 
de la mañana & la noche, y so 
apaleaban, se tiraban de los pe­
los y se arrojaban los trastos á 
la cabeza, desde la noche hasta 
la mañana.

Toda la ciudad, en que ellos 
solos vivían, estaba escandaliza 
da con aquellos escándalosos.

Por fin, indignado do lo que 
pasaba Zorronclin 111, y que­
riendo poner un término ñ aque­
llas desavenencias, se fué á ca­
sa de los cónyuges, á  quienes 
encontró, como de costumbre, 
al marido zurrando á la mujer 
con un ñandubay—no tenemos 
bien presente si era ñandubay ó 
palo tanto—y la mujer gritando, 
arañándole y llamando & la 
guardia.

—Vamos, hijos míos, ¿qué es 
«ato? dijo Zorronclin entrando 
con toda la majestad que su ran* 
go exigía.

¿Por qué esta guerra civil, ó 
mejor dicho, incivil?

Loe dos esposos sorprendidos 
por tan honrosa visita, susf.en* 
dieron sus hostilidades como las 
culebras entro quienes puso Mor*
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curio su caduceo, y prosternándose ante el rey, exclamaron á 
un tiempo. — (Señor!

Zorronclin los levantó, y pasados algunos instantes do silen* 
cío( les dijo: Estáis dando un malísimo ejempo en mis Estados, 
y si así como no hay on olios mas quo vosotros, hubiera mucha 
gente, y todos os imitaran ¿dóodo iríamos á parar?

Es preciso quo este cose: yo comprendo quo es necesario que 
el marido varee do vez on cuando á su mujer, como varea su 
levita pera quitarle el polvo, 6 impedir quo so apolille y dado 
ol respeto que so debo k los antojos femeniles, no encuentro 
malo tampoco que, sobre todo estando on cinta la mujer, araño 
y muerda á  su marido. Una canción dirá con el tiompo*

Con ol vito, vito, vito, 
con ol vito do Jerez.

con pan duro y una vara 
se mantiene ñ una mujer.

Otra canción dirá:
Déjate man dito 

sacar los ojos, 
que estoy embarazada 
y es un antojo.

y los autores do ambas canciones tendrán razón. Estos desahogos 
son noces arios para la tranquilidad de los familias, y prueban 
el amor do los cónyuges, porquo también so dirá: «quien bien te 
quiera la liará Morar; » pero no debo ser permitido á todos horas, 
sino á lo iná», do tardo on Urde, quo es como si dijéramos, todas 
las Urdes.
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Veamos ¿por qué reñís Unto?
—Señor, contestó después do 

un momento de vacilación ¿cómo 
no he de reñir, si mi mujer so* 

I ría capaz de hacer perder la pa­
ciencia á un tanto ae los que aún 
no existen? ¿si siempre que yo 

I digo si, ella dice no?
—No lo crea V. M., exclamó 

la mujer, es un embustero, ca* 
lumniador, pillastre, deslengua* 
do. ¿Es este, bríbonazo, el modo 
que tienes de tratar á  tu mujer 
delante de gente, y más á  una 
mujer como yo, que soy una 
malva? Loque pasa es, que siexn* 
pre que voy á decir no, dice él 
si, para hacerme rabiar. •

—Vaya, vaya, dijo /Zorron* 
clin, veo que sois unos’ buenos 
muchachos, y que podemos en* 
tendernos.

Habéis de procurar en ade* 
lanía no reñir, v vivir como 
Dios manda, y anora, como yo 
no acostumbro entrar en nin* 
guna casa sin conceder alguna 
gracia, para que os acordéis de 
mi visita, os concedo tres á  vues* 
tra elección, ¿qué queréis?

- Señor, dijo la mujer,que era 
un tanto celosa, aunque no ha* 
bia otro hombre más que su 
marido, pues sabia por prees* 
ciencia que en nuestro mundo, 
los cabalistas habian de contar, 
como han contado, que cuando 
Adan se separó de su mujer.
Íiara hacer penitencia, la tierra 
e produjo otra mujer; señor si 

hemos ae vivir en paz, es na* 
cessrío que ambos no formemos 
más úue un cuerpo.

—Señor, gritó indignado el 
marido; convertirla en bestia.

—Sereís complacidos, dijo el 
rey, y en el mismo momento 
marido y mujer se convirtieron 
en una especia de centauro.

—Zorronclin oontempló on mo* 
mentó aquel mónstruo, y luego 
aplicándole un puntapié, le lan* 
zo por los espacios.

El centauro espiritual fué ca* 
yendo do globo en globo, hasta 
venir & parar al mundo que 
acaba de crearse, y en donde 
Dios le metió en el cuerpo del 
primer hombre.
[ ni

¿No sentís todos que nuestra 
naturaleza es doble? ¿No «antis 
todos la lucha casi constante 
quo hay entre nuestra razón y 
muestro instinto? La gran pom% 
plina llamada filosofía, os dirá 
que todo proviene de quo obro* 
moa con arreglo álas impresio* 
nos trasmitidos por los sentí* 
dos, y á|las leyes demuestra na* 
tu raleza; que do las impresione* 
'recibidas, unas, las monos, sd 
cristalizan en ideas y coosiitu- 
yen Ja regla de nuestro penas* 
miento y nuestra organización, y 
nos impulsan á obrar ‘como á 
una aguja magnética á la quo 
supusiéramos dotada de razón, 
á pesor de todos sus razona* 
míenlos; el magnetismo dirigiría 
constantemente hácia el norte.
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—  representada anoche en $o!7s 
^  *  *  hizo que, muchos y muchas se hicieran

tam bién  amigos. . . . . . . . . .de su casa, y abrieran el ojo
muchas niñas gue andan de novia

m a l
un postigo

Tocaya, i  nadie h ice  
Abridme aunque sea
Aquí no a d m ito , m i a m ig o , 
S i n o  a la gente Formal.
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Bato T otras cosas semejantes os d ir i  la gran lia
nada  flloaofla, pero creedme, no sabe lo que m  dice. La verdad 
es quo cada hombre encierra en al aquel roalnmomo d d  tiempo 

efe¿orrcnciin III, en que le inteligencia es el mando, y el sen 
ti miento e* b  mujar.

CRONICA S E M A N A L
D isculpa— Pedimos á nuestros favorecedores nos 

disculpen pues A causa de la falla material de espacio 
«os vemosen la necesidad imprescindible de supri­
mir varios trabajos que debían aparecer en este núme­
ro, lo mismo que otras.caricaturas y los juegos de

Ín/f"nuestro insigne colaborador Gareéx de llenero 
también pedimos humildemente disculpa por la supre­
sión en este número de su * medallones.

Yrán en el número próximo.
F elicid a d  - e l  B rom ista  s e  c o m p la c e e n  s a lu d a r  

hov San Pedro y  S a n  P ab lo  a p ó s to le s , A to d o s  lo s 
Pedros y P a b lo s  h a b id o s  y  p o r h a b e r  y  a l p re sen te  A 
to d o s  los tales que sean su scrita s  d nuestra hoja
deseándoles felicidad, salud y pesos.

Y para no dar lugar A duda<y resentimientos ha- 
ceraosestensivos nuestros votos A \n* Petronilas que 
sean lindas que en cuanto A las feas bástantelo so­
mos ya nosotros.
• E nlace—Eu breves dia tendrá lugar el enlace del
¡oven A............con la monona M.. . . .  . La boda se
efectuará en casado la novia calle 18 de Julio núme­
ro............y serán los padrinos dos respetables per­
sonas de nuestra sociedad- . . . .

En conmemoración serán obsequiadas las [elacio­
nes de los jovenes desposados con una espléndida |

16 Al recibir esta noticia nos figuramos la cara que 
pondrá nuestro amigo J..,-A quien, la que dentro de 
breves dias va A desposarse, dió unas solemnes cala-\
basas no ha mucho tiempo.

L e  deseamos consuelo y resignación, recomendán­
dole no asista A la boda por cuanto está espuesto á 
recibir impresiones superiores Asus fuerzas.

Varias personas de la calle Yaguaron se nos han 
acercado pidiéndonos hagamos presente A nuestro 
simpático amigo Lindo-olio que se verán en la dura 
necesidad de entablarle formal demanda st continua 
en su propósito de gastar el empedrado de algunas de 
sus cuadras con sus cotidianos paseos de dragón. 

Queda notificado nuestro amigo.

p r i m e r ' d i s p a r o
Como tuvimos ocasión'- de anunciarlo á nuestros 

lectores en unode nuestros números anteriores, el 
martes 24 del corriente tuvo lugar una tertulia fami­
liar en casade las Stas. de R.... con motivo de ser 
el dia onomástico de su señor padre.

Como A los 9 y cuarto de la noche penetrábamos al 
local destinado al baile, cuyo salón ostentaba, como• a __ .. .. .  —. - .1 .  ̂  J a i A cv A

Felizmente, resultó A pedir de boca y pasó ía tem-
novel aún en e,

poso de mia^ierte jaqueca, hizo uso para £

qUEntre,Mue|)grupo de hermosas flores que engala- 
nabanel saion^destacábase P®r ®u b" S b I
ÍSSStóp S  v' £  maje^uoso continente la rtí-
? r i a b S a  rodeada de sus vasallos y admira­

d o s  jóvenes se disputaban el derecho de bailár selo 
unapiewcon ella, y unode ellos que no pudo lograr
«ni ohieto al despedirse, nos decía:
r i P  en el Palma tener que retirarmei sin haber
podido bailar con aquellajóven, y como me u r p  el 
irme no tendré otro remedio que quedarme con el

SCY aquí terminaremos nuestra resefl i, aunque con 
sentimiento, pues hemos presenciado oaecnas que 
Verdaderamente merecerían el honor de >a publicidad 
v damos para finalizar, las más sinceras giaua-sá las 
señoritas «lo R ... y en especial A la e s p .H n a lM ..n 
por los felices momentos que nos han bed iopasaren  
la noche del martes 24, deseando que hestas de esta 
naturaleza se repitau más araenudo^ ^  ^

EL  SIGLO XIX
Inspírame tu ardor, dame tu fuego,

I  oh siglo mónstruo, que c o t í  en do vamos, 
que es demas evocar el estro griego,

-cuando sujetos A su influjo estamos, 
ni los dulces cantares de aquél ciego 
que se disputan Colofón y Samos, 
ni los efectos mágicos que inspira 
del sublimado Pludaro la lira.

Inspírame ese génio que te agita, 
siglo do periodistas y vapores, 
y mi cerebro ardiente precipita 
de tu confuso centro en los hervores.’ 
disípame ese resto que me irrita 
de antiguos y fatídicos temores. .

-que me hacen preguntar con miedo interno, 
¿Voy á lanzarme áun cielo, 6 á un infierno?

Preséntate & mis ojos deslumbrante 
para henar del alma los confines, 
con tu apiñado séquito brillante 
de genios, nulidaaes,a mandarines, 
personifica colosal, triunfante, 
con sus dientds, sus uñas y sus crines, 
á ese informe, fatídico vestiglo 
á quien llaman espíritu del siglo.

Preséntate á  mis ojos fascinados, 
brillando con la luz de cien naciones, 
entre los otros siglos embozados 
en su manto de añejas tradiciones, 
infunde en mis sentidos agitados 
la esencia do tus vivas impresiones, 
para que siga dócil por tu senda 
y ya que lio te cante, te comprenda. #

De un hombre grande tu gigante cuna 
primer impulso en tu niñez recibe, 
que el esplendor se unió de su fortune 
al que tu sol á un stra vida oxhibe: 
ya las dos luces absorvisteen una: 
y el hombre ha muerto, mas el siglo vive,
Y vaqueas g m id e  y q u e  su fuerza os muclia, 
¿quién contr»el siglo se d e c la ra  en lucha?

mejor y natural adorno, un grupo regular de niñas 
lili

pSul
mente representado.
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tan bellas como elegantes Y seductoras.

En cuanto al sexo barbudo, estaba también debida-
yil w 9  V|9 V w W  ̂ I I  0

Quisiéramos hacer una crónica detallada de la fies­
ta, en la que se presentaron esceuai que son verda­
deramente como para descritas, pero la falla do tiera- 
y espacio no nos permite hacerlo asi y la reseñaremos
solo A lalijera. . . . . .

Ante todo, pongamos de manifiesto^ la amabilidad 
característica y fina atención de los dueños de casa, que 
se multiplicaban en atenciones con ios concurrentes.

Ahora bien: ensimism id j me hallaba en una inte­
resante conversación con una señorita q te tenia A mi 
lado, cuando de pronto se dejan oir los armoniosos 
acordes de la música, ejecutando un vvals. y veinte pa­
rejas se lanzaron en su rápido torbellino. La cotí (la­
bia empezado con entusiasrn i y tenia visos de no ter­
minar, pero, ¡cruel desengaño! no sabemos debido á 
qué causa terminó entes de lo que nosotros creíamos, 
lo que era verdaderamente de sentirse dada la anima 
clon y disposición de los invitados.

Sin embargo, pasamos momentos los más agrada­
b l e s  q u e  hacia algún tiempo no gozábanos y huoió- 
raroos deseado que aquella noche hubiera sido eter­
na como el dolor.

Querer describir nuestras impresiones, es imposib o, 
pero el recuerdo de esa noche feliz vivirá eterno en 
nuestra mente, por más de un incidente ¡ue calíamos; 
y han trascurrido muchas horas y algunos dias y 
aün viene A halagar nuestro oído los vibraciones ca-i 
extinguidas de las notas musicales, y aún eremos es­
cuchar una palabra que encierra una revelación impor­
tante 6 ya un lamento de un corazón que sufre, que di­
suena en medio de aquel conjunto armónico, forman­
do un contraste notable con el motivo que allí no. ha 
reunido.

En fl r. ba-de de- ir para terminar, que la fiesta nada 
dejó que desear, retirándose los invitados como A la 
una y media do la mañana, satisfechos de hube»* pa­
sado algunos momentos de solaz y expansión.

Las temporadas y  temporales A la órdeu del dia, lla­
mando una sobre todas, la atención. _ 

jY qué temporales, vive Dos! Sin lluvia, pero que
amagaban.....qué se yo cuunus cosas. Tan pronto
aquel horizonte se aclaraba como se ennegrecía,colo­
cándonos eu la dura alternativo de tener un desenla­
ce feliz ó desgraciado.

No: ¡dejadlo pasar! ¡Pase en buen hora 
envuelto en sus brillantes devaneos, 
dando con su influencia seductora 
luchas ul alma, al corazón deseos!
Tal vez él mismo sus estragos llora, 
su desnudez cubriendo de trofeos; 
y el hierro que forjára en su locura, 
temblando está con llanto do amargura.

¡Dejad que pase sobre el pobre suelo 
cual negra nube por los anchos mares, 
con máximas de duda y desconsuelo, 
hollando tronos y manchando altares. 
¡Dejad que pose de discordia y duelo 
llenando artero los paternos lares, 
vertiendo sobre estrados, sobre reyes, 
deusa llovizna de caducas leyes!

¡Dejad que pase, con mentido halago 
del corazón socando la* creencias!
¡Dej id que insulte con sarcasmo vago _ 
al mismo objeto que buscó en sus ciencias. 
De P.ilmira», de Meofls, de Cartago, 
dejadle que recoja las herencias, 
re mead indo en sus fábricas mezquines 
esas grandes magnificas rüinas.

¡O bien dejadle que en silencio espere, 
tendido sobre el potro del astio,

los decretos de un Dios, que nunca muere, 
y el fin de su espirante poderiol 
¡Y en tanto que al abismo no conviene 
del tiempo, como el mar sonante rio, 
vuestros murmullos acallando vanos, 
respetad su delirio y sus arcanos!

¡ ¡Vedlo! cual atalaya formidable 
de lo pasado, su mirar despeja 
del olvido la nube impenetrable, w 
para mirar al tiempo, qué se aleja, 
mientras la eternidad, inmensurable 
do el sol de la justicia se refleja 
la inmensidad ante su vista ofrece 
y sus mágicos suefios desvanece.

Que vendrá tiempo que de su alta cumbre 
rodará ese gigante despeñado: 
en que su sol de rutilante lumbre 
por otro nuevo se verá eclipsado, 
y de sábios la nueva muchedumbre, 
al recordar los siglos que han pasado, 
allá en la historia su mirada breve 
^volverán hácia el siglo diez y nueve.

F. V. y  Ch.

SAN JU A N  Y L A S  CED U LA S
¡Bendito mil ve<*es sea San Juanl 
Tal exclamación se escapa de mis lábios al ñauar­

me en mi viejo escritorio con algunas cedulillas de 
San Juan que se han sorteado en varias casas de fa­
milia de mi relación, y las que me han sido remitidas 
para mi conocimiento por ser parte interesada. 
r  Si no fuera porque comprendo que son caprichos 
de la suerte, al leer las cédulas me hubiera dado A to­
dos los Angelas de alegría y hubiera enloquecido de 
contento. Eu una me tocó salir con una ¿ota, que al 
recordarlo solamente se me hace la boca agua de puro 
gozo. Es de una belleza incomparable; tiene una bo- 
quita que enloquece, unos ojos que al mirarlos que­
man, y una...... gracia que envidiarían las más salas
andaluzas. Y el verailo que me dice:

Ya que la suerte ha querido 
Dármelo por compañero 
Le diré á Vd., y soy franca,
Hace tiempo que lo.....quiero!

Jesús ¡Dios y la providencia me amparen! Ya se 
me estaba haciendo cierta la cosa y casi llegué A con­
vencerme que todo era real y positivo; pero no, ¡pa­
sad pasad, v ¡gas é informes Fusionest 

Tocóme también salir con uu Mana, cuya belleza y 
atractivos renuncio A descr bir, por que me parece que 
no termin tria jamás. B tste decir que elsolo recuerdo 
de M ina ha hecho \\acertilm tUan á mi corazón, y en 
su presencia hasta ha llegado á  caérseme la babaa
como á niflo mamón. . T

Y para colmo de felicidad, me obsequia San Juan 
con una Angehta que es uu verdadero Angel de la tier­
ra. Sencilla, modesta, con una buena educación; no 
bonita, pero si muy simpática y dedicada á  una mi­
sión tan noble como ingrata; hó ahí el retrato de mi 
Anqelita ¡Pero qué digo! ¿mi Angelito! Dios Y ella 
me perdonen este pecado venial, en el que no volveré 
A incurrir, pero soy de una naturaleza tal, que en la 
más engañosa ilusión creo hallar una realidad y no 
quiero coiirencerme de mi error hasta que la razón me
lo hace comprender, quieras que no quieras.

Tocóme finalmente con . ¿con quióuTpues con ella* 
pero ¿y quién es ella? ¡ Ahí Dólia si Déíia la imágen 
de mis ensueños, más que mujer, ángel, inmenso 6 
inagotable tesoro de amor, pureza y cariño.

Por eso bendigo una y mil veces á San Juan que tai
suerte me deparó. , . ___

Y ella misma rao ha mandado primorosamente
cuidadas y perfumadas nuestras cedulillas, con ese 
perfume que solo poseeu las almas purqs como la

Sl*A pesar de mi ingratitud, todavía no me ha olvi-

Pero, otra vez la burra al trigo, válgame Dios, que 
trabajo .. y vuelta á andar con mis dichosas ilusio­
nes v en ñaños; pero lio, esta vez es cierto, tan cierto 
como el que pierde un ojo se queda tuerto y no se• es- 
trañen mis lectores que dudára do si era verdad ó 
mentira, porque estoy tan acostumbrado en cuantoa 
lo de ei.goños y decepciones,que cuando no me suce­
den asi me parece que ya no soy el mismo. ___

Pero ya pasó el dichoso Sun Juan y tener esos cé­
dulas en mi i>oder y á  la visia.es un torm jnto superior 
A mis fuerzas. Es necesario hacer con ellas un sacri­
ficio. aunque con lodo dolor do cerazon y con el alma 
oprimida por la angustia; pero asi como en los ham­
pos de la Inquisición *e oían A cada instantei los 
gritos de los fanáticos de -¡A la hoguera o>n el judio!» 
asi también se escapó do mi garganta el goto ronco 
de «¡á la hoguera con las cédulas!» y tuve el corage y 
la sangro fna de verlos arder hasta desaparecer he-
chos^ceniza eda g¡|10 e¡ recuerdo, pero un ™caenj.°
que me remuerde lu conciencia, ante la cru®,« d  «  
ver quemados aquellos papelitoa, simples, que wn 
embargo endulzaron mi amargura por breves metan-

Y esta es la vida eterna, y si A mis lectora* se le» 
ocurre calificarme de loco, les dirá A boca llena que
tienen muchísima razón.

Y con esto y el averno, hasta el eterno.Sonámbulo*


